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Amor y poesía

Amor y poesía 
nostalgia y melancolía 
deseo de ser amado 

miedo de ser encontrado 
carne que sufre y ama 
en un silencio perdido 

es tu ausencia 
mi derrota 
mi poesía.
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Abrígame este frío

Abrígame este frío 
con la manta de tu abrazo 

alíviame esta sed 
con el agua de tus besos 
endulza esta amargura 

poniendo tu sabor en mí 
que tus palabras apacigüen 
otras que en mí quedaron. 
Tus manos serán el libro 
que sujetaré con las mías 

página a página. 
Tus palabras serán 
mi lectura escogida. 

La lectura de tus palabras 
será mensaje de vida, 

sensaciones vivas 
paz y armonía 

que tus palabras apacigüen 
estas heridas escritas.



– 17 –

A destiempo con el tiempo vivía

A destiempo con el tiempo vivía 
y su tiempo lo desvanecía. 

Refugiado en la pintura 
enmascaraba su fantasía 

con colores apagados. 
Lienzos inacabados 

apilados 
en el muro gris de su aposento 

enturbiado con la escoria. 
Inventa su tiempo, su vida 

preso de su fantasía 
incluso la verdad inventa, 
su hoy es siempre, jamás. 
A destiempo con el tiempo 

fue su vida.
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Adentrada en el mar de tu ternura

Adentrada en el mar de tu ternura 
me he bañado en los brazos de tus olas 
envuelta en las caricias de tu espuma. 

El movimiento de tus olas 
me ha transportado hacia la orilla, 

deliciosamente perdida 
con el ardor de una llama encendida. 

Poco a poco, lentamente 
las caricias de tu sol 

han secado mi cuerpo 
y tendida sobre tan blanca arena 

me he preguntado quién eras 
fuiste ayer, eres hoy 

serás siempre … 
La inmensidad de tu tiempo 
es tan grande como el mar 

de secretos deseos 
de nostalgias escondidas 

de felices naufragios. 
En el mar de tu tormenta 

fuiste ayer, eres hoy 
y por siempre serás 

ese mar donde me adentro 
que es el mar de mis deseos.



– 19 –

Al igual que en tus ojos

Al igual que en tus ojos 
puedo leer en tus palabras, 

como páginas escritas 
en tu boca 

como ese libro 
inmerso en el alma, 

como manuscrito 
que el viaje de la vida 
deja inscrito en tu ser. 

El mejor libro: tus palabras 
esa lectura que leo 
a través de tu boca, 

no hay tacha en la escritura 
que impulsan tus labios, 

si te equivocas no importa 
en mi lectura 

puedo poner otras palabras. 
En tus silencios 

leo tanto 
como cuando hablas 

porque no hay silencio 
que no hable, a veces 
más que las palabras. 

Mi primer libro 
la palabra 

mi mejor lectura 
averiguar lo que dicen las tuyas 

para recorrer ese instante 
que alberga tu alma.
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Amantes fracasados

Amantes fracasados 
con la carga de deseos apagados 

como hoguera bajo la lluvia 
fuego extinguido 
humo en el aire 
aromas secretos 

con el sutil perfume del olvido 
y no queda nada. 

Este vacío que llena la memoria 
derrama historia 

en lugares baldíos 
de ningún lugar 

y has ido alejándote poco a poco 
dejando en mi memoria 

las huellas de un pasado 
de amantes fracasados 

con la carga de deseos apagados 
y no queda nada…
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Aquel banco, aquel río

Aquel banco, aquel río 
aquel arco 

los árboles eran castaños 
el paseo era largo, 

recorrer aquel camino 
con el frío de un invierno. 

El amor hecho paseo 
en aquel suave verano, 

las agujas de una catedral 
asoman sobre aquel arco. 

Es un día, de un mes 
de cualquier año. 

Una hora en la vida 
la eternidad en el alma, 
el final de ese camino 
un adiós en invierno 
el frío y la soledad 

y esa nostalgia 
de un amor paseando 

con la complicidad 
de unos árboles 

que eran castaños. 
Aquel banco, aquel río 

aquel arco 
un comienzo, un final 

un sueño y su despertar. 
Es un día, de un mes 

de cualquier año.
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Artesano de la poesía te conocí

Artesano de la poesía te conocí, 
tu técnica del verso me entusiasmó 

tu inspiración llegaba tan alto… 
Fuimos cómplices del soneto y la prosa 

del poder de la palabra. 
Aferrada a tu poesía 

quise coger tu alma en mis brazos. 
Artesano de la poesía te conocí 
y me faltaron palabras para ti, 

desenmascaro lo aparente 
a través de la escritura 

y vuelco palabras desnudas 
sin máscara ni disfraz. 
La palabra es un don 

gracias a la voz 
la escritura es un don 
gracias a la palabra.
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Atada a mi vivir

Atada a mi vivir 
y desasida de la vida, 

camino andando y desandando 
por el camino de la culpa… 

sin culpa. 
El latir del tiempo 

que siempre se repite, 
momentos hechos de desechos 

y esos instantes vacíos, 
interminables ¡eternos!


